
I T I C O . 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

f \ r i i if. FoBtes núm. 4, caar to s e g u n d o ! 
de la Herecha. 

JUSTICIA, RELIGIÓN, LIBERTAD. PRECIOS Y PUNTO_S DE SÜSCRICIOH 
Murcia, 6 r s . trimestre: fuera, 8 id. id. 

En la Administración ó imprenta de cate 
periddico. 

III. Se puL ica en Murcia los dias S, 10, 15, If, 25 y 30 de cada raes. Im. 180. 

B L I D E A L P O L I T I C O « i 
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U N T R I U N F O M Á S . 

H a y e s c r i t o s q u e s o l o c o n s u au:^ 
t o r i z a d a firma m e r e c e n s e r c o n s i ^ , 
d e r a d o s c o n r e s p e t o . 

A s i a c o n t e c e c o n el q u e i i o y t e ­
n e m o s l a s a t i s f a c c i ó n i n m e n s a d e 
p u b l i c a r , d e n u e s t r o r e s p e t a b l e y 
d i s t i n g u i d o a m i g o p a r t i c u l a r y p o ­
l i t i c o e l e x - d i p u t a d o D . R a m ó n 
C h i c o d e G u z m a n . 

A l t a m e n t e r e c o n o c i d o s á la a t e n ­
ción q u e n o s \ia d i s p e n s a d o e l 

Sr C h i c o , l e d a m o s u n v o t o d e 
g r a c i a s p o r h a b e r a c c e d i d o á n u e s ­
tra a m i s t o s a i n d i c a c i ó n , v i n i e n d o 
á i l u s t r a r t a n a l t a c u e s t i ó n , c o m o 
la q u e s e v i e n e d e b a t i e n d o e n l a s 
cartas ,de l o s m a s i m p o r t a n t e s 
h o m b r e s p o l i t i c o s d e M u r c i a , p u ­
b l i c a d a s e n «La P a z > y e n e s t e 
p e r i ó d i c p ^ ^ , , . , . ; 

La a u t o r i d a d do l e x - d i p u t a d o , 
del e s c r i t o r a v e n t a j a d a t n e n t e c o ­
nocido en M a d r i d , e n t r e l o s h o m ­
bres mas i l u s t r e s d e E s t a d o , e l 
Sr. D. Ramón C h i c o d e G u z m a n , 
h a c e que s u n o t a b l e c a r t a s e a e s ­
timada p o r E L IDEAL POLÍTICO, 

como p r e n d a d e q u e n u e s t r a p o ­
litica es l a s a l v a d o r a d e l a p r o ­
vincia. 

Véese con e s t o y a c a l m a d o n u e s ­
tro afán, n u e s t r o d e s v e l o , n u e s t r o 
constante e m p e ñ o , i '^ '^it" o ^ ' » ' ' 

E L IDEAL, c o n s u p o l i t i c a d e 
conciliación, d e s i m p a t í a , d e a n ­
cha b a s e , v é h o y , en p a r t e , c o l ­
mado s u d e s e o . 

Con e l i l u s t r e j o v e n C h i c o d e 
Q u z m a n , cot í s u p a t r i ó t i c a p o l í t i ­
ca, con el c o n c u r s o d e s u s n u ­
merosos a m i g o s , r e s p e t a n d o el e l e ­
mento h o n o r a b l e , t r i u n f a r á e l e l e ­
mento j o v e n y d a r e m o s á M u r c i a 
c o n s e r v a d o r a , s u m a y o r e s p l e n d o r , 
su mayor b i e n , s i e n d o t o d o s u n o s 
los d e f e n s o r e s d e l a m o n a r q u ¡ a : l | e -
gitima d e D. A l f o n s o XIL » 

He a q u í la c a r t a d e n u e s t r o ca­
riñoso y r e s p e t a b l e a m i g o . j 

^'^ 'Sr. Director de E L IDKAL POLÍTICO. 

H i distinguido :in)igo; uccediendo á su 

amable inviucion y con el único propósi-

ilp. de corresponderá la deferencia lison­

gera qtte lia querido Y- dispensarme, le 

dirijo estas lineas para tomar parte en la 

polémica epistolar que eslan sosteniendo 

yarios lioraLreS polilicos de Murcia. 

Deseo qne conste de un modo termi­

nante la a t u s a que me lia movido á mez­

clarme en ella, por que no ignoro que para 

íonmr cartas en (IsVé asunto es necesario 

poseer una impói'taricia personal de la que 

absolutamente carezco ó unas condiciones 

literarias que no poseo tampoco. 

Esa polémica trascendental, iniciada con 

noble franqueza y elevado criterio por un 

respelable amigo mió, ha sido ilustrada 

por las imparciales cartas de «El Loco,» 

magisti almente escritas, y mantenida k 

digna altura por los apreciables artículos 

de un colaborador de V.: pero no ha to-

m ido carácter de verdadera controversia 

hasta la |)ub!icacion de los comunicados 

de mi antiguo compañero, el ex-diputado 

a Cortes D. Pedro Pagan. 

Desde quií lei el primero de esos escri­

tos, las discusiones de la prensa de Mur̂ » 

cia me han inspirado un ínteres especial y 

un vivo deseo de ver tratada á fondo la 

cuestión mas importante que puede agitar 

boy á los honabres del partido llamado con­

servador constitucianal. 

Ya que la invitación de V. pone la plu­

ma en mi mano, no puedo menos de en­

caminar al logro de este deseo mió el ob-

gelo de la presente carta. 

, Desde la abdicación de D. Amadeo de 

Salíoya,, existe en España una especie de 

monárquicos que, sin haber renegado de 

sus aficiones á la monarquia, considvran á 

esa institución como una idea puramente 

abstracta y viven en el mundo político cual 

los sectarios de una religión que careciese 

de símbolo ó los astros de un sislema pla­

netario á quien faltara el sol. 

j Si s e les preguntan detalles de su miste-

¡rioso culto a la idea monárquica, respon­

den que lio son partidarios de las monar­

quías electivas,cuyos peligros conciben muy 

¡bien, y aunque desean fundar una diiias-

Itia p o r la elección, al mismo tiempo re-

jconocen que, en este periodo histórico de 

ila Europa moderiía, los reyes nacen y no 

se hacen, poi que para hacerlos se nece­

sita el genio y la fortuna de Napoleón. 

Con tan buenos propósitos esos monár­

quicos no han encontrado todavia la encara' 

nación de su ideal; para personificar sn 

sistema y dar forma humana á sus aspira­

ciones no tienen fijada, hasta abora, mas 

tondicion, que el Rey de sus pensamientos 

pertenezca a una f.imilia real. A través de 

los escollos diplomáticos y de los intere­

ses internacionales buscan un rey de encar­

go, entre los segundones de estirpe regia, 

con el mism<> insensato afán con que po­

dría buscarse una piedra exactamente e$-

íérica entre ¡os cantos radados que arras-

\ tjnn h la playa las olas del mar. 

Antes de ensayarse, ese procedimiento 

^ puede concebir quií tuviera defensores 

• y paj^tidarios, pero cuando el pais llora 

, coq, lágrimas de sangre las consecuencias 

de lan funesto error, parece imposible que 

haya quien pueda perseverar en él. 

Y sin embargo hay monárquicos entre 

nosolros para los cuales la personificación 

de la monarquia es un problema, su mo­

narquismo esta formulado en una incóg-

niui y lina misteriosa X matemática sus­

tituye al nombre de Sti rey. 

Mal escogido esta el momenlo para for­

mular problemas de tal especie, cuando el 

partido absolutista lucha en los campos con 

; su señor á la cabeza y las Cortes españolas 

van á discutir dentro de ites meses una 

Constitución republicana federal. 

Ser hoy monárquicos sin monarca es 

mucho menos que ser monárquicos oir-

eunstanciaUs, es uo ser monárquicos. 

El partido conservador constitucional 

necesita, á loda costa despejar esa incóg­

nita que le abruma, no debe, por ningun 

concepto, rehuir en este punto la discu­

sión y no pueden existir para el espiritu 

de disciplina, ni consideraciones persona­

les de fuerzy tan poderosa que lleguen á 
enmudecer la voz de la conciencia y de la 

aspiración individual. 

En tan criticas circunstancias tiene obli­

gación todo hombre político de esponer 

francamente su criterio particular y aque­

llos que se, encuentran profundamente 

convencidos de las ventajas de una deter­

minada solución, están en el deber de lle­

var por todos los medios el convenci­

miento propio al animo de los demas. 

Todo anuncia que la revolución ie Se­

tiembre ha llegado á ia plenitud de su liem. 

po; andando y andando liácia adelante fué 

a tropezar con el carlislliio y ha tenido qu« 

retroceder. Ese movimienlo nos h« salva­

do, un paso mas y se despeña la revolu­

ción arrastrando én pos de si la libertad. 

I No'esa libertad tau voceada desde 1868, 

si no la libertad verdadera y bien entén-

|dida, la que ganaron nuestros padrek efl' 

^cientos de batallas, la que Espartero gSii' 

raniizó en Vergara, la que ha mamado 

desde su cuna la presente genei ación. ' 

Cuando pasen los años y las pasiones se 

estingan y hable la voz imparcial y serena 

de la hisloria, tendrá frases muy lisoij-r 

geras para juzgar la conducta de D. Emi-| 

lio Castelar. 

Hoy ningun liberal...—También son li­

berales los conservadores de todos los ma­

tices—hoy niugun liberal le contraria, nin­

guna personalidad trata de imponérsele, 

ningát) parlido pretende estorbar su a(> 

cion; cesen las desconfianzas federales, nin­

gun conservador tiene hoy ansiedad ni 

ambición del poder. " 

Si los vientos de la fortuna le tragesen 

¡al campo conservador constitucional, mu­

chos le rechazaríamos de las manos de 

nuestros gefes, por que no deben aceptar 

el poder si no tienen preparada y dis­

puesta uua solución definitiva para el por­

venir. 

Pero hoy no se trata de eso; toda la 

gran familia liberal presía su desinteresa-, 

do concurso á la empresa patriótica del, 

eminente orador que preside los destinos 

de España. Con el apoyo unánime de la 

opinión pública vencerá á los earlistas y 

contendrá á la demagogia; si tuviera una 

espada al cinto podria suspender por al­

gunos años las mareas politicas de nues­

tro pais. 

Pero no es Castelar de la' madera que 

produce los dictadores y dentro de tres 

meses, ceñido con el laurel de la victo­

ria, volverá á verse en manos de Pi y 

Margall. Entonces sera preciso discutir ese 

proyecto de constitución tan aplazado y 

brotaran, mas amenazadoras que nunca, 

las disolventes aspiraciones del verdadero 

y genuino parlido federal. 

|Ay del partido conservador! ¡Áy de las 

clases conservadoras, si para entonces no 

ise encuentran preparadas á detener esa 

i tremebunda inundacionl 

En esa época—si han tenido paciencia 

para esperarla-Ios radicales, imponiéndose 

i los republicanos de orden y queriendo 

arrastrar consigo á una fracción del parti-

j do conservador querrán fundar la repú­

blica unitaria. Ese partido funesto que 

vendió á D. Amadeo de Saboya y quiso 

hacer por tu cuenta una república después 

de haber deshecho una monarquia, ese 

partido insaciable, intentara lanzarnos en 

; una serie de peligrosas aventuras que aca-

•barian por levantar de su tumba al car­

lismo ó arrancar oira vez de sus guari­

das á la revolución social y ya no volve­

ríamos a tener orden é instituciones es-

jtables como no vinieran á imponerlas lo»i 

prusianos ó los marroquíes. ¡ 

Un solo rayo de luz, un solo destello 

de esperanza se descubre en el horizonte 

de tan sombrío porvenir, la monarquia 

constitucional representada por el Prín­

cipe D. Alfonso. 

Hace algún tiempo, cuando D. Amadeo 

único ocupaba lodavia el trono de Espa­

ña, inserté en un comunicado, á un pe-

Iriodico de Murcia, varios párrafos de una 

«arta mia dirigida ii uno de los gefe» del 

partido conslitucional. En esa carta, des­

pués de demostrar cuan imposible era 

sostener por mas tiempo aquella sombra 

de monarquia, denunciaba la necesidad 

de reunir, en un denominador común, á 

todos los partidos monárquicos constitucio­

nales y me despedía de mis correligio­

narios hasta el momento que fueae po­

sible esa necesaria conciliación. 

Entonces no lo era, lot que habian 


